
 
 
 
 
 Juntos 

Por último, la Cuaresma pone de relieve la dimensión 
comunitaria de la escucha de la Palabra y de la 
práctica del ayuno. También la Escritura subraya este 
aspecto de muchas maneras. Por ejemplo, cuando 
narra en el libro de Nehemías que el pueblo se reunió 
para escuchar la lectura pública del libro de la Ley y, 
practicando el ayuno, se dispuso a la confesión de fe 
y a la adoración, con el fin de renovar la alianza con 

Dios (cf. Ne 9,1-3). 
Del mismo modo, nuestras parroquias, familias, grupos eclesiales y 
comunidades religiosas están llamados a realizar en Cuaresma un camino 
compartido, en el que la escucha de la Palabra de Dios, así como del 
clamor de los pobres y de la tierra, se convierta en forma de vida común, 
y el ayuno sostenga un arrepentimiento real. En este horizonte, la 
conversión no sólo concierne a la conciencia del individuo, sino también 
al estilo de las relaciones, a la calidad del diálogo, a la capacidad de 
dejarse interpelar por la realidad y de reconocer lo que realmente orienta 
el deseo, tanto en nuestras comunidades eclesiales como en la humanidad 
sedienta de justicia y reconciliación. 
Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir una Cuaresma que haga 
más atento nuestro oído a Dios y a los más necesitados. Pidamos la fuerza 
de un ayuno que alcance también a la lengua, para que disminuyan las 
palabras que hieren y crezca el espacio para la voz de los demás. Y 
comprometámonos para que nuestras comunidades se conviertan en 
lugares donde el grito de los que sufren encuentre acogida y la escucha 
genere caminos de liberación, haciéndonos más dispuestos y diligentes 
para contribuir a edificar la civilización del amor. 
Los bendigo de corazón a todos ustedes, y a su camino cuaresmal. 

 

 
 
 
 
 
 
  
  
 
  

  
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº446 - Del 8 al 14 de marzo de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., San Camilo y la humanización, Sal Terrae, Madrid 2025 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Juan Genovés, El abrazo. 1976 

“La verdad que mucha gente nunca comprende 
hasta que es demasiado tarde es que cuanto 
más intentas evitar el sufrimiento, más sufres” 
 

Thomas Merton 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
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Frase anterior: En el monte se está muy bien 
con el Señor pero hay que bajar al desierto de la vida 

 
 
 
 
 
 
 
 

EVANGELIO (Jn 4, 5-42) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado 
del camino, estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta.  Llega una 
mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber».  Sus discípulos 
se habían ido al pueblo a comprar comida.  
La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que 
soy samaritana?» (porque los judíos no se tratan con los samaritanos).   
Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “dame 
de beber”, le pedirías tú, y él te daría agua viva».   
La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas 
el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y 
de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?».  
Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que 
beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se 
convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna».  
La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que 
venir aquí a sacarla». Él le dice: «Anda, llama a tu marido y vuelve».  La mujer 
le contesta: «No tengo marido». Jesús le dice: «Tienes razón, que no tienes 
marido:  has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la 
verdad». La mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta.  Nuestros padres 
dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar 
culto está en Jerusalén».   
Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre.  Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros 
adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos.  Pero 
se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren así.  Dios es 
espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad».  
La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo 
dirá todo».  Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo».   
En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que 
había dado la mujer: «Me ha dicho todo lo que he hecho». Así, cuando llegaron 
a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos 
días.  Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 
«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos 
que él es de verdad el Salvador del mundo». 

 
 
 

E L S C E J E Ñ O R P 
S L L E A T E N A A C 
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B A T E F O R P A A . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

8 de marzo 
 

Creo que las mujeres están 
locas si pretenden ser 

iguales que los hombres. 
Son bastante superiores y 

siempre lo han sido. 
Cualquier cosa que le des a 
una mujer lo hará mejor. Si 

le das esperma, te dará un 
hijo. Si le das una casa, te 

dará un hogar. Si le das 
alimentos, te dará una 
comida. Si le das una 

sonrisa, te dará su corazón. 
Engrandece y multiplica 
cualquier cosa que le des. 

William Golding 


